
2 Pequeño bolero de un co­
lor fuerte. Además de abri­
gar, dará una nota de color,

4  Una bufanda amplia y  lar­
ga cuyos bordes están recogidos 

en forma de bolsillo.
8 til traje con la cha­
queta clásica, que nos va 
a permitir ejercitar nues­

tra fantasía.

1 De dos colores contrastan­
tes haremos estos bolsillos, 
bufanda y  cinturón, que apli­
caremos sobre la chaqueta.

3 Si recortamos, de la misma tela de 
la chaqueta, unas piezas en forma de T 
y  pasamos por debajo de ellas una am­
plia banda de tela estampada, nos en­
contraremos con un elegante modelo 

g  para la tarde.

Uno igual a ocho. ¿Puede ser verdad? ¿Podemos 
con un solo traje y varias pequeñas combinaciones 
de chalecos, bufandas, etc., solucionar la entrada 
en el otoño? Estudiando estas páginas obtendre­

mos la respuesta.

6 Un pechero de otra 
que transforma por com 

el traje.
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